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'PARTIDOS MÉDICO^. 

I. 
Siemnpre ha sido mtóei'U impor-
itisitna de la administración mu-

-ip«il el cuidado de la salud pú-
'tóa; pero también en el éráen pr i ' 

'*do, jas leyes, la equidad y el buen 
iUtido, cometen á los ayuntamien-
>í la curación de los enfermos po-
'r̂ íS, de tan aliisimo iüt«rés, que 
'psolo U rfcomitfudan los princi-
'ios huuianitarios de I* mornl más 
'•^plia, sino que «n la esfera de las 

. 'leas, representa el adelantamiento 

I
í̂̂ ® un pueblo; en la administración 

|,*'<>cal un previsor y bi«m entendido 
¿.Ctlo contra las enfermedades conta­
giosas, endémicas í» epidémicas, cu-
ÍOa estragos conmueven en ocasio-

^^^ á comarcas enteras. 
^^ La salud de los pobres^ garao>tJia 

"^or lo dicho de la salud'general, j * -
^̂ s alcaQüid enCartngena los grados 
'̂  seguridad que su importancia re­
dima; unas veces ciertamente porr 

ft ios recursos raonetadosno per-
>^Q ocurrir debidamente á^siaim 

¡I^Jfioaisima nec$si4ad; otras porque 
P j e i t los administradores germinara 
'% * «patía mM inejcCttsable sobre 
i/**»oip de tienta importancia ó fpor-
|; H'ií.imte el i<tvoritismx> d el interé» 
|;f*'r8onal se posponía el interés sa-

de la auiud piáhüca. 
.p> ^1 oslado actual d^ «osas en t^te 
^'*«*HHo, el buen nombre ida nuestra 
^ Í^''P"racion uiuni»;iptíl qu« es el de 

I *fM|g'na,lo« temore?del porvenir, 
*«ftoral y la ciencia reclam-»n h«y 
''<í90ieurso de ios hqrabre& de bue-

•**íé, de los de sana volqntad para , 
.î '̂ 'í .presten tu consejo por si íuese 
%>ídi.io. Eso %omos y á.eso venÍRios 
^ ñ tal auceditsse. prnitándonos 
Pj>r boy al proyecto en cuanto afecta 

. ?H8co de Id población ¿en que CQP-
j ^ * " la reforma? En que los enf«fr 
*̂*S pubres estén á cargo de cuatro 

^""'^sores en ve« d t dod como ocuír* 
** j * actualidad. 
wati^faüje esto las aeceiidad«s lo-

J^% el progreso de la ciencia ad-
.̂ '"'«iraiiva^ ¿BeípondoA \m euaa-

'^» i'ecursos de que hoy puede al 
^^^ disponer nuestro municipio! 
j ^ <ii«*'tarnente, ni raeiora tampoco 

J?i«^nt;i. deampobüt». 
Jjagamofc historia, 

lit ,'̂ ***'0'»5e las plazas de médicas 
tr^b •'̂ *'̂  en 1813. distribuyéodosíi «1 
íes *^° ®̂ la ciudad entre tres pro-
«xt*^"*' *'**'" inclusión de los barrios 

P CfT'" '*^'^*'^ '*" Antonio Abad y 
I â Ex '^' ^ ! ^ *'*''<le' coinprendid 

'^- ^rvS**^^ " ° P̂ **̂ * ^^^ importante 
1?̂  i dJ,t!^®®'*'^^«Wdamente atendido, 

' '^^t iQít tn facultativo para cad¡ 

uno de los barrios entramaros CÜ% 
servando dos, para la población, f 

El servicio asi distribuido produ^; 
los siguientes perjuicio» y dificultad, 
des. Primero un trabado nlieÉMnt^^ 
por escesivo respec^ 4 k« ffl4clj^c<% 
que tenian que asistir álosetiáuriñoé 
de cuatro cuarteles en la xmiáa4%^ 
Segundo: Qud los enfermos de Sm 
Antonio Abid y SantaLuciacarauian 

. de asistencia médica por la n(N:ha, 
toda vez que los íacultativo.<) desti­
nados á est<^ barrios rmdian intra­
muros y sabida es la dificultad del 
auxilio por razón de la distancia.— 
Tercero: Que aparte de esto las di­
putaciones de Perin, Magdalena, 
Puertos, Campo Nubla y Canteras 
estaban simple-mente encomendadas 
á la asistencia de un practicante con 
su residencia en San Antonio Abad 
impusibiiitando las distancias lam­
bían, el bu^n servicio sin contar la 
falta de pericia.—Quarto y último: 
Qu» los enfermos d« la diput^^cioa 
del Rincón de San Ginés, solo dis­
frutaban de i^iit|4p6ia4e un intru^ 
so sin titulo alguno absolutamen­
te, que no obstante, <;on infracción 
manifiesta d(B laLeygrayaba las ar­
cas municipafes con ansa«ldo. . , 

fistos y otros graVÍIÍR«>STaSf<Scíos: 
cuenta lo establecido cuando se 
aborda la cuestión y entra él espi­
rita ceformista á implantar ei puevo 
proyecto. Parecía consiguienl» qae 
al estudiarse el asunto cQ^ ánimo 
sereno y buena voluntad, trataras*! 
deestirpar los evidentes vicios ,4« 
que adoleciera el. plan rísformado 
mirando S^uy alto á los sagradQ9,fi­
nes gue se trataran de niaUí^r, R ^ - ^ 
nese al efecto la comisión de MOi-
dad y dtísp^es da muchos meses de 
discuj^íooes, presenta un pr lyectode 
arreglo ai Áya'itanftientp precedido 
de un esteusiíyjuo preámbulo eppa-
mínado a probar la neceiiidaji de la 
reforma y la Corppr^cioa Mi^nicipal, 
después de examinarlo y meditaflo, 
se reuie, hace iüfinidaii de enmien­
das al proyecta, de^lruyepdp (^P sus 
acuerdos gr^n pacte de lo8;artí ulos 
y enmeadanjio i* »W antPWXsw'^Hf* 
cusion casi tod.P.§» los ^e.m^^'^ *^n 
una sola protesta por la forma ile­
gal que se le ha dí^do, ^e acuerda ep 
definitiva d î.?ir vacantes todaalíks 

. plazas de médicos titulares, y ^nBP" 
ciarlas «p el Boletín Qfiml para que 
se provean por poncurso, como 4 
se triitára de una villa que apenáis 
tuyies»4Q8 dtres mil vecinos. Ep el 
proyecto aprendo que nos ocupase 
crean dos plazas más para la asis­
tencia médica ^e los enfermos po­
bres en el casco de la ciudad con lo 
cual parece consiguiente que se me • 
jorase notablemente este servicio. 
No hemos de neg%r eju jabspJinto esta 
afirmación^ pero si observareiíiQSqae 
hasta hoy el personal d,e profcsoi-es 
que en el proyecto se destina á la 
población, es arbitrario por no res­

ponder á los precedentesjinescusa-
bles del caso. ¿Sabe el Ayuntamien­
to sin inquirirlo por la debida tov-
macion dej padrón de pobres, si es 
ó nó sófieienteei húmero de ^éul-
tativos asignados? No Itrsalh*, porque 
dicho padrón no io ka hecho ni ha 

do actaali¿bd que podrían despren­
derse del consejo 6 dictamen raaK> 
nado q ;̂e se demandara ái quienes 
su ciencia y práctica denuncian co­
mo.ilustradores del asunto: á los ac­
tuales médicos titulares. Nada de es­
to s« ha tenido en cuenta, luego el 
proyecto, carece bajo este punto de 
vista de la sólida única base que de­
bió ser su principio generador, y no 
puede merecer por lo tanto questfo 
favorable parecei". Si bajo el punto 
de vista legal miramos la cuestión, 
entonces el proyecto ya no es sola­
mente escaso, pobre é ipeficaz, es 
infractor de las leyes vigente?. El 
Reglamento para asistedcia faculta-
liva de los enfermos pobres de 24,de 
Octubre de 187^ vigente, viho á dar 
(Cfirácter ooli^torio á lo qiie t^r^o 
irécorae^roií'el!»rticíílo 98 4el de­
creto de i ^ Cor tes i ie l l^^ «11^#5 

^J^ley cb Gaasfi^ocia (ie^éfi^ ei 
regi^menía.de.i^, el 64 4e í» ley 
4esauid^dyel reglamenta4eil de. 
Mayo de 1^8 loíRo^pUliad^ ^omi 
cüia,ri<ik, 

Yíi.esto nO;j;eaJ'i#i»PP>eiPft|l̂ ! up< 
consejo, una irecome^dat^OP de las 
leyes, «s obligatoria, !paes|como tal, 
la prescribe termip^ntemente;^! jn-
ticúlo %^ 4e( y»« citado reglamegtot 
víieií.tevparí^.todas aquella» poblar 
cione* que pasen de «SnQOO vecinos 
cuyp límite AsimUa con^mejot cri­
terio á doce mil habitantes,, la no-
t»ible y rettomendabilísimaicii ^ular 
d ^ ^ deiPitiiembre del rai^n^ottño 
187;^..Bn sft-.vi?lá«i y contaado Cürr 
t ^ é » ^ ^olfimentei sin su campo, 
sitgua el último «eoso con :»ó.886 
ihabita&tes» t!S evédente que no se 
cumplen las prescñpciones de la ley 
dejando de estabtoeer la hospitaÜ-
idad domiciliaria .cayos beiiefi4<)« 
jSftn notorios f ioKCpottdremea d» 
m^Miáesto en <^0 aírtiéui^ 

S<>l«oioa ¿ la Pairada aatetier:-
DISHiASa. 

CHARADA POR PARTES. 

iuá»^^Mle«on d£a(^ i 
TI» ̂ ^fimey^ w»a el J^pa; 
?TÍfpi coit^ílpaíaloíiíjéi^^ 
km\9^%id(i, elpí^jpa^. 
Mi toio sin ser cadena 
¿ oaalqaiera liga y ata. 

P* 
La solnoion en el número próxin». 

ROMPE-CABEZAS. 

—Satea por tierra.... 
-*^Lea? 

IWjaarel sitio de donde desoendemoa. 
M. 

La «olocioa en el námero gi^j tffh '»ra»}J<'<*S 

CRÓNICA. 

He aqui un remedio para hacer 
desaparecer el mal aspecto que Ha 
al roütro y las manos las berrugas, 
que en contramos en un coleg», y 
que no se pierde nuda con probar, 
siendo al ntísmo tiempo fácil y al 
alcance de todas lus fortunas. 

Dice asi: 
Se disuelve en la cantidad de 

agua qttes^ quiera tomar, otra tfin-
to carbonato de sos^i, y se layan la^ 
berrugas con esa solución duiTmte^ 
uno ó dos minutos, sin secarse des­
pués. Esta operación, repetid* dói 
ó | ( i ^ 4 i ^ seguidos, úmla^íii^i^i^ 
rrugas más tenaoes. 

Se nos (ĝ ueja ̂ n su j^ i t tW^ Port 
m|in Ak ijíb i^(#lr htiestr<iiMH4̂ eĉ  
y cómo nosotros,teneiQltts la s^ü» 

\ ridsd qué todos lt>s diás lo remití^ 
'[ mos al correo, ll'aii^^mos la ateft-
^ clon del Sr. Adminilirador, abericífc 
de este abuso, para qhe ponga et de 
bído correctivo; ^ue no dudamos se 
h^rá espetar ^0do. 

I$l mHiilQsriofle l^fripahareipiti-
do al de tllíramerel ip,forme^8o1b|ref« 
coQveoienc') íe upir et archirt^rMO 
de las Marianas con al de F , V\9ü 
por medio de upa line^^u. /t-pufís 
correos. 

Ha salido de Aliba|n|e con ratí^1)q 
^ Bfr^elqpa, el viipor de guerra Mí' 
bel la Católica^ en donde re^il^irá 
ór,4^í?es, ^ 

Por noticias de Madrid dícese que 
en breve eXiimitiará el Consejo de 

i miattiPos el «xpediente para la cou'* 
\ ^atiiisioaídeias^iaevas machinas de 
: Ferrol y de este arsenal. 

— » • -

E»jla primera quincena de se-
tiembreserén las elecciones para la. 

: renovdoíon {^ricial de las diputado^ 
h n«ft piovindMles. 

El ddegaáo del gobierno para la 
extinción de la filoxera en el Am-
pu>d«B, Sr. Miret, ha repetido su 
dimisión en vista de que no se ha 
dado respuesta alguna á la que pre­
sentó de resultas del motín de Llers. 

Ha pasado á tercera situación des­
de el í^ del corriente la goleta de/ 
guerra Z)iana que se encuentra en el 
arsenal de la Carraca. 


